
 
       Lunes, Natividad del Señor Lc 2, 1-14 ; Martes, San Esteban, Pro-
tomártir Mt 10, 17-21 ; Miércoles, San Juan Evangelista Jn 20, 2-8 ;     
Jueves, Los Santos Inocentes Mt  2. 13-18 ; Viernes, Lc 2, 22-35 ;     
Sábado Lc 2, 36-40. 

Una lectura para cada día de la semana 

LA SALVACIÓN, EN CAMINO 
 
 
Si amigos, la salvación está en camino. El primer paso lo han 
dado ellos: El Salvador y María, o mejor el Salvador en María. 
Porque Ella lo lleva, Ella es su portadora. La Virgen de la Espe-
ranza, que hoy es Virgen del camino. 
Que esta salvación nos encuentre abiertos y disponibles, dis-
puestos y generosos con los planes de Dios. Como María, como 
Isabel. No se nos pide hacer milagros, ni cosas sorprendentes. 
Quizás ofrecer nuestra amistad a ese vecino hundido en la sole-
dad y la desconfianza, estar cerca de ese joven que sufre de-
presión nerviosa, tener paciencia con ese anciano que busca 
ser escuchado por alguien, estar junto a esos padres cuyo hijo 
se les escapa hundido por la droga, alegrar el rostro de ese niño 
solitario marcado por la separación de sus padres. 
Ayudando a su prima, se preparó la madre de Dios a la celebra-
ción de aquella primera Navidad. Ella nos enseña que no espera 
bien a Dios quien no hace el bien a los demás. 
Terminamos el Adviento, pero no es el final del trayecto. Últimos 
retoques los ultimaremos en Navidad. En nuestras casas, y so-
bre todo, en nosotros mismos. Recibiremos sal Señor con ale-
gría, lo comunicaremos a los demás. 
 
 

¡Feliz Navidad! 
 

Domingo IV de Adviento. Ciclo C 

Hoy sabéis que viene el  
Señor. Mañana  

contemplareis su gloria. 
Estamos próximos a la meta. Hemos recorrido el camino del Ad-
viento y hoy sabemos que viene el Señor y mañana contemplare-
mos su Gloria. Nos encontraremos con El y nos pondremos en 
marcha, para dar esta buena Noticia a los demás. 
Como María, cuya visita a su prima Isabel se nos propone como 
ejemplo de espera activa. Porque el mensaje que se nos confía no 
es para guardarlo en nosotros sino para celebrarlo con gozo y 
compartirlo con los demás. Su mensaje de PAZ, ALEGRÍA Y ES-
PERANZA es  para todos los hombres de buena voluntad . 
                                                                                                                   

 
 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Domingo 24– Diciembre- 2006 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DEL LIBRO DE MI-
QUEAS 5,1-4a 

Así dice el Señor: 

--Pero tú, Belén de Efrata, peque-
ña entre las aldeas de Judá, de ti 
saldrá el jefe de Israel. Su origen 
es desde lo antiguo, de tiempo in-
memorial. Los entrega hasta el 
tiempo en que la madre dé a luz, 
y el resto de sus hermanos retor-
narán a los hijos de Israel. En pie 
pastoreará con la fuerza del Se-
ñor, por el nombre glorioso del 
Señor su Dios. Habitarán tranqui-
los porque se mostrará grande 
hasta los confines de la tierra, y 
ésta será nuestra paz. 

Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                                   Domingo IV del Tiempo Adviento. Ciclo C.

SALMO 79 

R.- OH DIOS, RESTÁURANOS, QUE 
BRILLE TU ROSTRO Y NOS SALVE. 

Pastor de Israel, escucha, tú que te sien-
tas entre querubines, resplandece. Des-
pierta tu poder y ven a salvarnos. R.- 

Dios de los ejércitos, vuélvete: mira des-
de el cielo, fíjate, ven a visitar tu viña, la 
cepa que tu diestra plantó y que tú hicis-
te vigorosa. R.- 

 Que tu mano proteja a tu escogido, al 
hombre que tú fortaleciste, no nos aleja-
remos de ti; danos vida, para que invo-
quemos tu nombre. R.- 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 
 

LECTURA DE LA CARTA A LOS 
HEBREOS 10, 5-10 
Hermanos: Cuando Cristo entró en el 
mundo, dijo: --Tú no quieres sacrifi-
cios ni ofrendas; pero me has prepa-
rado un cuerpo; no aceptas holocaus-
to ni víctimas expiatorias. Entonces 
yo dije lo que está escrito en el libro: -
-Aquí estoy, oh Dios, para hacer tu 
voluntad. Primero dice: -- No quieres 
ni aceptas sacrificios ni ofrendas, 
holocaustos ni víctimas expiatorias —
que se ofrecen según la ley—. Des-
pués añade: Aquí estoy yo para 
hacer tu voluntad. Niega lo primero, 
para afirmar lo segundo. Y conforme 
a esa voluntad todos quedamos san-
tificados por la oblación del cuerpo de 
Jesucristo, hecha una vez para siem-
pre. 
Palabra de Dios 

Esperando el nacimiento del Salvador 
dentro de unas pocas horas, abrimos 
nuestros corazones para implorar su 
misericordia. 

R. - ESPERAMOS EN TI, SEÑOR. 

1. - Por la Iglesia llamada a peregrinar 
sin descanso; para que irrumpa y cues-
tione las vidas de los creyentes denun-
ciando lo que nos aleja de Cristo y 
anunciando la esperanza de salvación. 
OREMOS 

2. - Por el Papa, los obispos, los sacer-
dotes, los diáconos, los religiosos y reli-
giosas... y todos los precursores, profe-
tas y responsables de llevar por cami-
nos nuevos a todos los hombres; para 
que no duden de ponerse en camino 
hacia tantos hermanos como viven sin 
encontrar sentido a sus vidas. OREMOS 

3. Por los gobernantes de las naciones y 
de los pueblos; para que se acerquen al 
Señor que abre caminos de paz y salva-
ción. OREMOS 

4. - Por los enfermos, los pobres, los 
que sufren, los solos; para que les dé 
paz y serenidad librándolos de sus an-
gustias. OREMOS 

5. - Por los que celebramos esta euca-
ristía para que salgamos de nuestra co-
modidad y llevemos alegría y paz a to-
dos con nuestro testimonio. 

Te pedimos, Señor, que derrames tu 
bendición sobre nosotros para que crez-
ca nuestra fe y nuestra esperanza. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 

.              

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 

LECTURA DEL SANTO 
EVANGELIO SEGÚN SAN LU-
CAS 1, 39- 45 

En aquellos días, María se puso 
de camino y fue aprisa a la mon-
taña, a un pueblo de Judá; entró 
en casa de Zacarías y saludó a 
Isabel. En cuanto Isabel escuchó 
el saludo de María, saltó la criatu-
ra en su vientre. Se llenó Isabel 
del Espíritu Santo, y dijo voz en 
grito: 

--¡Bendita tú eres entre todas las 
mujeres y bendito el fruto de tu 
vientre! ¿Quién soy yo para que 
me visite la madre de mi Señor? 
En cuanto tu saludo llegó a mis 
oídos, la criatura saltó de alegría 
en mi vientre. ¡Dichosa tú que 
has creído!, porque lo que te ha 
dicho el Señor se cumplirá. 

Palabra del Señor 


